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En la Penlntiita.—Un mes, 2 ptas.—Tres tnéses, 6 id. -Ext^a» 
W«,-7Tr^ wes^s, U'25 jd, - L Í V suscripción se contará, dejjde 1." 
U 6 da cada mes.—La oorrespoudeneia 4 1& Adminiátrací.Óa. 
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i 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 25 DE ABRIL DE i896 

ParA lai mluas, 1M f^n^ioionm, obras 
públioaa y pata ú» agrkcaLtiára, 

Arados i» doble vfrtoHera, Bombas do 
gran rendinlanto, Máqviiias para panada 
ros, Norias espaciales. 

Especialidad en calderas y maqa¡na<i 
de vapor, cables de abacá y metAtioos, 
vi» fi&nrraooD sos wagpbOetas, platafor i 
mas y dv^oas acoesorlo», curraas, «teS ; 

tera, etcétera. i 
BáMMilas y Cajas pa>-a oaÉdalai 

EbcoelNMM refisnuoia* tobm IK boc-
dad da ciBééstros anlentos. 

CAMILO PÉREZ LÜRBE 
II CAStÉLüfii 12 

CftOWCA ~ 
QtrERKÁtílONU. 

(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIA i.) 
Vivo eslara lodayia el recuerdo 

de la («lebre expedidóp del doc­
tor Jafnésóa piira art'ebátar a los 
boérs el dominio de lí̂  ^ejjiobllea del 
Transvaal: Lampoooss* hiabrá echa­
do en olvido la cóírî WclÜad q»ÍB,la 
Gran Bí*.eta|ia tríiVQ e\|i, 1̂ pretendi­
do despojo y su gí'an participa-
«ión^eotoque se iiamóftamfflo del 
'aitüntó. >\'' ^ -":\"'\ri''' ' /,;' '• 

f*a8aroÍ3i íosi dí^si' 'df. jxcitíuripo 
de la Republi(« y el Prissklenle 
Krugery la Gran Bretaña entra 
rftft (PD négó<*iaciories (jue apn du­
ran. Cuando las cahciúerías ñó ban 
t̂ on l̂uido su rniiiiÓD, i» Comp f̂iia 
Brílaiiicá que eiplptó él Norte del 
Trau#.V,a^ extrema rigores iocom-
preosibles y llegan al abuso—á tí­
tulo de precauoióQ hl^énica—las 
autoridades inglesas al ordenar 
las medidas para evitar la propa­
gación de la peste bovina. De un 
lado lo deî l'ésivo dé las órdenes, 
(ie otro lo mucho que estas perju­
dican á los naturales del país, ensu 
mayoría dedicado al pastoreó, ex­
citáronse de tal modo )QS ánimos 
que al fin «stalló una Insarrección 
«nía Matabelandla.' 

Una yez tJrovocado el dísguslo. 
Inglaterra tiene fácil pretexto para 
llevar allí algunos regimientos y 
ocupar militarmente los terrenos 
que tanto ¿nsia; y' conste que la 
expedición militar es un becbo se­
gún las últimas noticias, es un he­
cho y de ella ha sido non)brado: 
jeíe general Sir J. Garrington, co­
mandante de infantería de Gibral-
tar. 

Aun cuando los m t̂î ^eles son 
feroces en la lucha, no se puede 
abrigar duda de que saldrán ven­
cidos. 

Lo que también es cierto que 
apártelo cortés que ha estado raon-
sieur Ctimberlain coh Mí". Rruger 
al asegur^jle que la Grap Bretaña 
DO modlfloai'á las buenas relacio­
nes etttr© ella y la república y lo 
considerado que ha estado ál notiO-
carle que era necesario el envío de 
un regimiento y toda la guarni-
ció del cabo Natal para poner fin 
ala insurrección, lo es también 
que lo que Inglaterra pretende es 
aprovecharse sino de toda la re­
pública sud-africana, lan tlorecien-
te hoy y de subsuelo tan socorri­
do, por lo menos; adquirir pleno 
dominio sobre aquellas regiones 
donde la riqueza asurííera tan pró­
diga por allá es más imporlacte. 

A la ler nú nación de lá, guerra 
chino-japonesa donde Rusia puso 
toda su influencia de parte del Ce­
leste Imperio, se ciji,ptó las simpa-
lías de Corea - origen de la dispu­
la entre las potencias asiáticas-
bien a despecho de lá ÍJrán Breta­
ña que ve aumentar más i cada día 
la preponderancia rusa en los asun­
tos ití}¡é.f|ta('ÍÓDáíps y mira coa re­
celo las ansias de expansión coló-
nial que tiene el puebla d«l czar. 

Rjísí^ 4\ié k:los nit%s dé Co­
re» responde con agasajos servirá 
de abono para una operación de 
crédito verificada desde Yoko-
hama. 

El ministro del reino ha salido 
para San Pelersburgo encargado 
de tratar condiciones y dar el po­
sible remate al negocio El emprés­
tito será de 40 millones de pesetas 
y el gobierno coreano garanti­
zará á Rusia de esta cantidad con 
la provincia dé Hamkiong 

Si este contrato llegár*á á fir­
marse púéüé ser que ya, porque 
Rusia pretendiera en esa región 
extender su influencia, ya porque 
la Gran Bra ts^ npLivú«r« paibteo-
ciaparare&Mi^^É'fiálnia á<d«-
r«p|ip au^.Rjqaia le daba el con-
veraié (mnkyy^ ínovída por la envi­
dia y los recelos, pretendiera in­
miscuirse en ^toa asuntos, en cu­
yo caso la respuesta del gabinete 
de San Petersburgo no habia de 
ser muy lisonjera si bton sería ex­
presiva, pues no hay que olvidar 
que las relaciones que ambas guar­
dan enlre sí son vidriosas ya que 
Rusia anhela el dominio colonial 
de Inglaterra y ésta desea anular 
á Rusia para quitarse un enemigo 
á quien tanto teme, ¡Demasiado 
padece hoy Inglaterra al ver que 
no es ella quien goza dé las sim­
patías de Corea! 

* • * 
Quedaron las pasiones conteni­

das con la tregua parlamentaria; 
pfljro toúBido de nî evo el. Sen|ido 
los ódíóé í̂î naMerort y lá» ííi'BÍáda 
fue desastrosa par» el |;abinele. 

Todavía se Igatfvu él ril#s3<> 
de la contienda, sin embargo, el 
ministerio Bourgeois está decidido 
á dimitir; espera tan solo para ha-
eeílo qué la Cámara se reúna; y 
para su satisfacción interna y para 
contrarrestar la hostil actitud del 
Senado, agua.rda el resultado de la 
cuestión de confianza que de modo 
resuelto abórdí^rá .jenaegiíidá, m 
aquel cuerpo colegislador. 

Las circunstancias de Francia 
son muy críticas; su política exte­
rior está pretteda dé pfeli|tros; en 
las circuQstaút^iás áciaálé^ lá Cá­
mara (ion súĵ ' decisiones es lá eií-
cargadá de evitar ó promover 
grandes males al pai». 

OH.BOPHEX. 
Madrid 28 Abril 96. 

Los aatorea draináticof! abusan con 
íreoaencia de la noche para el desarro 
lio da la Acción da sas ol}}!as; y para no 
romperse la crl«ma entre bastidores ó an­
dando por el foro, cargado 4^., practica­
bles, y sobre todo, para poder dar pa-
flos en la osonridad, no faity mAs reme­
dio, loi segundos apantes tienen necesi­
dad d^Y^lorfC^^e Ibces auxiliares, 
, Héaq.aJ[ explicada la pecesjducl de ese 
f,r|letactu, , 
, El homt̂ re d» teatrp: liega á apr segan­
do ap^pte, es decir, se resigpA & segair 
esta mode^ti», at^nqne .Importante plaza, 
iuaando.,ana práctloa dolorosa le ha con­
vencido que no sirve para otra de ma­
yor categoría y mejor pagada. ' 

Todos los segandos apantes han Ju­
cho pápele»; todos bao gemido latir las 
fibras dü sa alma al impuUo del eñta-
siasmo artístico; pero una grita hoy y 
otra n)i<nan», debidas ii deñcienuias del 
talento, do la voz ó de la ñgara, los ha 
puesto en la dará necesidad de colgar la 
tizona, la espada de cruz ó t.Hza y aga 
rrarse al melampo, k qaya lambre te 
euw el puchertí^. 

CONDICIONES l̂  
El pago será siempre adelantado y en metálico ó e« Mréá de 

fácil co])ro.~Corresponsales en París, A. lifirette. rOft Oaamartln 
tíl; y J. Jones, Paubourg-Montmartre, 31. r' 
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Reza esto con las obras cuyo argumen 
to no^requitre excepcional aparato, paes 
cuando se trata de las Ue esta índole, las 
listas en cuestión se han formado mucho 
antes de la lectura o.flcial d« la obra. 

Y empiezan loa ensayos, á todos los 
coales asiste puntaalmence el segundo 
apunte^ ^io cn3a(;ii'oangtaBCia no podría 
Llegar á saber la obra ai dedillo. 
,.. Desde el segundo ó tercer ensayo & la 
mesa empieza nuestro hombre & marcar 
las «ulidas.y Q1 director A indicar por 
<14nde se bAcen IKM mutiB, detalles (}ae 
hay que repetir hasta 1A saciedad, pw 
qae los actores eapanoles, Aados en la 
Sieguridad del aviso qae ha da darlos el 
segundo apunte y en qa#. le^ ha de pro­
veer asimismo de cuantos chlrímbolo$ 
necesiten, msldito si se ocupan de esas 
menudencias. 

Bien es verdad que tampoco estudian 
los papeles, porque—lo qae dicen ellos: 
—Teni«;ndo buen apuntador... 

Hasta que U^an los ensayos genera­
las, el secundo apunte se agita poooj pe­
ro empiezan aquellos y el hombre que 
tranquilamente iba & este ó al otro pun­
to de escsnstrio, embozado en su capa y 
con las manos en los bolsillos, diciendo 
Al los actoies «qao va nstód ¿ salir», si 
ê trata de ana parte principal, 4 •audft 

tu por el foro», si el avisado es parte aft 
ganda. ^d^l>or mtdio, adquire; una vi-
yacidaid y uim dUigen«ia a^ombrofM; 
t̂ n pronto 80 le •« sobra la cambra d« 
pna montan^ como en el contir«foro y 
en el telar. Con la rapidez del miyo acu­
de al cuarto de la tiple, a! tlmbire de Les 
coros, al de la orquesta, Hatna al cabo 
de comparsas, coloca en el foirq (a o«ni* 
pana para tocar i fuego, fimlga la UH 
Via de un oai;ro, dispone.!^ «aji» de truA-
nos y lleva á la fortaleza el tfombo des­
tinado á hacer las veces de caíion. 

'María. -Como bl trueno en nacido, 
resuena en mi corazón esa amenaza. 
{Ai-recia la lluvia; redobla »u fuerza el 
vienío.) ¡Y Víctor sin parecer! Al y la 
silla de posta e&tar&n sin duda en el fon­
do de un precipicio. ¡Gómb silva el ha-
racftn! Caál azota la lluvia el lecho de 
lifi cabaniü! Víctor, Víctor tííío, ¿dónde 
estás? ¡Ah! {Grito de aUgtia. Oyón él 
ruido de tina silla d«posta», SuenaWéins 
iJabeM, Unruldoy otro van rt«m«nfa« . 
dó pi^réttiktrHeiiíé, para indiccd* que 
él carrtMje se aproxima á la cabala, 
Apdrece Vtdtói-in el foro.) 

Víctor,--! Haríal 
María.—¡Victorl {Se abrasan $oUO' 

gando. Bi Mñó llora abr<aikdo á au pa-
dr«. Cuadro.) 

Las senááfalones de terror y de ale* 
gria experimentadas por «t púbUbó se 
deben única y'exclttolvamenté Al segan­
do apante. 

Venid conmigo entre bastidores. 
A ana sella del artista éU Caesttdn, há 

soplado elnió'zb de gaardarropla en el 
tubo del A?&rtno d9 hacer reldrkjiááb^., 
cargado de resina; Ift laz se M hecho. 

No vamos & hacer una fotografía, sino 
una acuarela & la luz del melampo. 

Llámase melampo al aparato de hoja 
de lata, con refractor y guardavientos 
que usan ¡os segandos apantes para 
alambrarse. 

Porque no siempre loa varales dó los 
bastidores alambran espléndidamente. 

También el segundo apante ha podido 
ser bailarín. 

Él hecho de ejercer de segando apa«" 
te no le apartaren absoluto de la escena 
vMble para el espectador j paesto qtia el 
director Id reparte con ftecaebcia en tas 
obras qatf piden macho pertolMl, los lo» 
l«if mas imi^ortántes. ' r 

Porque el director y el segondo Mpan-
te son dos cosas ettreohameate anidas 
oomo él alma y elotiarpo. ' 

Eí director, sin un baen segundo apun* 
te, es ana flor sin aroma, nn general en 
campana sin gefe de estado mayor, • > 
sin corneta. Una chuleta sin oapne, nn 
plato de callos sin paneplUo{!«• decir, 
una cosa inoomphfta, como lo seria la 
palabra sin sonido: la palabra quedaría 
prooanciada; pero ,no la entendería na­
die. Bl director daría lórdenes, pero fal­
tando el segando aponte n« serían cnm-
plidaa. 

Acepte .'la. empresa ana obra; «e «eea t 
ie papeles, K Tbpa.rte, y m annnoia BU 
lectura en la ublilla deenaayos. ÁsrrA-
panselOB^arllstas alrededor tU 1» mesa 
para oir leer al autor ó «1 director el 
nnvro pnto literario, y el tM t̂rado 
apante ooapa ana de !«• (Maceras para 
hacer el g^torí, \ 

El guión es aihk lista eo la qae se con­
signa el decorado que la obra pide; los 
pantos por donde los artistas salan & es­
cena, los objetos de atrezzo y gaarda-
rropia de que han de estar provistos, los 
relAmpagoB que han de verse, los true­
nos qae han de oirse, Us campanas que 
hay que herir, los cafionazos qae es faer-
za disparar, et., etc. 

Con propiedad absoluta podría llamar­
se al guión índice de In misein scene. 
1Si\ buen &egando apunte, hecha la lectu­
ra» hace las listas de sastrería, ma^ni' 
naria> (ftiardal-ropfa, tAvéttoi y compár-
Bai*,''(](<« 'sbiáéte i M áprobiácldj^ d'éi ̂ í-
recio'r:";' 

iQuó precisión para prepit̂ rar los acón-
teoinxientosl 

Trabaja y sada como un negro, pero 
ha dominado la obra, y tpor mi, yapue-
d« ir mañana*, dice lleno de satlsfao 
C i ó n . , , . • , • , ^̂ !.̂ , 

Levántate el'telón. la noche del estro 
no, y pon bravo que el segundo apante 
sea, pipr avezadorque ee hallo & estas II-
de9, tiembla como el espada al pisar el 
redondel el primer día de temporada, ó 
opmo el soldado en el aopremo, poro cor­
to ioatante de etttMr en fuego 

: Representa el teatro ana pobre ohoM. 
Llmerejde aa modo torrencial. El viento 
fliba con ftiria, brilla el telAmpago y el 
trueno d^a «ir «u voz horrenda. Entrk 
Bfaria por ,el foro; viene mojada como 
ana anguila, y llena de barro; trae en 
brazos un nlflo, mojado también. 

María (<í«cíama»do).—Gracias, Dios 
mtol Bn esta choza, ai abrigo de las m 
demencias, repararé mis fíterzas casi 
agotadas. ¿Y el inferné psrseguidor? ¿Se 
habrálextraviado en la montana? ¿Ha 
perdido mi pista? ¡Ahí {Ortto desgaira-
dor, A la las de un reldÜtpago, vé al 
asesino asomado d la vevítaña.) 

Asesino ¡Ah! Es en vano. Aunque 
te escondas en las entrañas de la tierra, 
mataré,* ta hijo. (Desapat-eiBe. Oyese un 
trueno espantóse.) 

á otra %oBah del sWHSlolléfiáiBve 
otro mozo una plancha •ñnfsima de hie-
rro, y dé ití\ tb'ddo queda imitada la lio-
•tai qae; más''deiaéá t^z'tAvlMM'iíní-
fUiMt Abr)i»et parMgaki «ntte büstiéái-eii. 

Uva tabtlta dfr mttdera «lotoCáda tiVéii' 
treme de ana gait*,' con H' cttál «rapiî -
M » n hombre & tvébwibtr' fápida y t e -
navaiénté in mlsUM ctrtítiílo, elrntaiÉ él 
horaeén tan admirableUMAlN), qtie sieotii 
ano ganas d¿¡métettMén'tíMtil 

¿Y cómo diréis qae «e llntta ta llejittdA 
ó la partida de las illlaB dé pdlte? 
•> Mi»ntrafi el s^ando ápiánte eitMhi 
el lAtlÉro y anima k Ibs cabailbs invlM-
,bles, dos ehiboa van de ún l«do á eftii'o 
moviendo con la mano derechaun colla • 
ron cargado d4 oasealMles. 

Algunos eñtajiastas se lo oaélgan' del 
caello para mayor n«tar<ílid d. ' 

Se han dado casos. •.. •.••¡~:f 
Ya veis la importancia idét seKandb 

apunte, especie dti omnipotencia at'tfiti-
caen cnanto se refiere áloqoe pasaAti-
treta* sildfíi'eí. 

Cbmtíel teatro tiéne'ttn lenfti^é'eíipíA-
ota!, hemos ófdfó A t^ setatidb áí̂ tfuta 
•que suplía átth maqdlnltttaénfisrnitb'd^-
dir lo Blífafe'nte: 

'^Pepe, AdelitntA el BlírÓ vafa y tiió-
d í a . •'•••'• '' " - ' '• : ' " • " * 

Se hablaba de an telón en el qiié"eiAa< 
b(i pintado e! famoso rió. < 

—JúaqtíTta,' e¿d[¿réza eí óljump» 
qae ésíá í¿rclí)l ' 

—Mira José; déspAÍ>iia el soil q̂ aé le 

—¿DeJ»d quieta la lank, (lae'no ti^e 
más que tjáenearee. , 

No haCe m&chas' noches'M rif|preeen« 
taba 'La 'tét&esíai^ ei él teatro d ¿ . . 

E8tat>a Un amigo noeatro en e .íoro 
habrándo con el 8egunqo^apnn,^„cyi« 
echó A correr de pronto,, 
• ̂ ¿k^ámi'?£As%or- ' "' 

—Vengo ensafoida. . 

l i l i r 

nano 


